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8 REVISTA DEL CENTRO DE LECTURA 
rigió la mirada entorno suyo pero no vió al ani-
mal que le hablaba. 
-Estoy aquÍ, aquÍ, mÍrame, delante de tÍ. 
El elefante miró y solo vió un pe'1ueño Y mise-
rable gusano que se removía entre el polvo. 
-Quién me habla? preguntó el elefante. 
-Soy yo, soy yo, soy el gusano. 
La admiración del elefante subió al gr.ado má-
ximo. 
-¿Tú has derribado esa gran columna? 
-Yo, sí; ¿qué te admira? 
-¿Intentas burlarte de mí? ¿Cómo es posible 
que hayas tenido fuerza para derribar la mole, si 
yo que soy tan alto, tan corputento y tan fuerte, 
luché durante muchas horas para derribarla y 
apenas la hice temblar? acaso pretendes compa-
rarte conmigo? 
-No; ya sé que no puedo enorgullecerme en 
tu presencia, y que con una de tus pisadas mata-
rias centenares de seres como yo, pero ya que eres 
superior á mí en tantas cosa!', en alguna he de 
aventajarte. 
-¿ y cómo pudiste? ... 
-Yo pasaba por este camino, y encontré á la 
mole que me impedía el paso. Entonces pensé 
que lo conveniente era limpiar de obstáculos el 
camino. Me puse al pié de la columna y empecé 
á roer. He roido, he roido, hasta que toda la base 
ha estado carcomida. Cuando la columna no ha 
tenido base sobre que sostenerse, ha caido. Ya 
ves que yo, pequeño y despreciable, he derribado 
la mole, y tú corpulento y enorme, antes hubie-
ras muerto que logrado tu intento. 
y el gran elefante y el pequeño gusano siguie-
ron su camino, hablando como dos buenos ami-
gos: El gran elefante se creia muy honrad'o, por 
más que se burlasen de él los otros elefantes que 
le veiaIl con tan hlezquina compañía. 
Esta narración nos enseñe dos cosas; la prime-
ra, que nunca debemos despreciar á los pequeÍ10s 
y á los débiles, por débiles y pequeÍ10s que sean; 
y la segunda, que en todas las empresas, hasta en 
aquellas que parecen del exclusivo dominio de la 
fuerza, no es solo la fuerza, la que gana, y que á 
veces ella sola no sirve para maldita la cosa. 
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LO DE MÁS ALLÁ 
í\UÉ luz megusta más? la del lucero 
~que más lejos que todos ver se deja, 
y halla-pan débilmente se refleja!-:-
solo en la fantasía, reverbero. 
Entre todas ~qué música prefiero? 
la que oigo m uy allá, la que se aleja, 
la que sonando como vagu queja, . 
se pierde entre el follage del sendero. 
¿ Qué pájaro en mis manos yo quisi.era? 
el que vuela más lejos y se lanza 
mas allá de la nube más ligera. 
¿Qué dicha incita siempre mi esperanza? 
¿ por cuál mi corazón se desespera? 
¿cuál es mejor? ... la que jamás se alcanza. 
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NOTAS É IMPRESIONES 
El más alto palacio 
no es más que leve grano en el espacio, 
y la más al ta gloria 
no es más que sombra rápida en la historia. 
Estamos tan mal, tan mal, 
que siendo cierto y fatal 
que se tocan los estremos, 
pronto en España tendremos, 
el bienestar ideal. 
.. 
Si en la cara cada beso 
un agujero dejara, 
ha bría en la tuya tantos, 
que ya no tendrías cara. 
-¿ Por qué cambias de mujer 
con tal frecuencia? Hoy agravios 
das á la que amaste ayer. 
- Porque es propio de los sabios 
el cambiar de parecer. 
* * 
Tu talento es sin rival, 
tu gracia vale un eden ; 
todo lo haces bien, muy bien; 
todo muy bien, hasta el mal. 
-j A la mas alta esfera la ignorancia 
se eleva, y flota allí con osadía! . 
-¿ Como no ha de flotar, si está vacía? 
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